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L CASO-TIPO 
No hace mucho tiempo publi

qué en E L Ecx) UB artículo: 
«El Sistema», donde con poca, 
sutilezas y sin más galanuras de 
estilo que las precisas para de
jarme entender, explicaba á 
mis lectores, el «sistema políti
co» que forfna la entraña delbio-
quismo y de donde dimana la 
fuerza que ha convertido á Car
tagena en un reñidero de gallos, 
y menos mal si siempre se riñe
ra como riñen los gallos en el 
circo. 

Decía mi artículo y repito, que 
el «sistema» essiempre el escán
dalo, la injuria y la amenaza, en 
todos los órdenes, en el político, 
en el administrativo, en el social 
y en la vida privada: siempre 
igual. No es la injuria ni el es
cándalo, nacidos de la lucha, por 
que si así fuera, podrían juzgarse 
poco beneficiosos, pero tendrían 
un tinte de nobleza; es la injuria 
y el escándalo vertida como un 
halago en el oído del pobre para 
que aborrezca al rico, siempre 
que el rico tenga la «suerte in
mensa de ser antibloquista». 

El bloquista rico, no es tirano 
del pobre, no es un explotader 
sin conciencia, es «bloqufsta» y 
con este titulo el «bloque» se en
carga de iluminar coa sus res
plandores la figura, aunque su 
historia.siniestra corra de boca 
en boca por el pueblo. 

El cacique Amarillo dice á sus 
ricos, darme vuestro apoyo dar
me vuestro dinero, si es preciso, 
que yo llevare al pueblo como 
«un coro alquilado», para que 
os aclame con sus gritos, y así 
podréis soñar, con una popula*-
ridad que santifique vuestro par 
sado y que borre vuestra histo
ria de todas las concitóicias. 

« * 
Hace unos días, muy pocos, 

después de mi artículo «El sis-

f tema» se presentó el «caso»; 
•Un fico; un rico «anti^bloquis-
ta» apareció puesto en la picota 
de «La Tierra», no bastó el 
prestigio de un nombre respeta
do siempre, no bastó su Carta-
generisHio, «La Tierra», solo 
Vio e n ^ un antibloquista y afi
ló sus garras vengadoras. 

Estos ricos amigos nuestros, 
amigos con los que nos honramos 
conviviendo, aparecen acusados 
de pegar á un pobre, de mal
tratar a una mujer y de piso
tear un niño. 

La calumnia por burda, por 
ridicula, nos hizo sonreír á t o 
dos, pero el pueblo, el pueblo 
apasionado, el pueblo por natu-
laleza impresionable, recoje 
esas notas trágicas, con tanta 
pasión y tanto enijífiTO que se 
quedan grabadas eit. su fliémoria 
para siempre. No basta presen
tar una querella, no basta que la 
justicia condene lo escrito, por 
que en el pueblo, las mujeres, 
los niños y los pobres, siguen 
viendo la imagen sangrienta de 
una madre y un niño.que no eii-
cuentran otro amparo que las 
valentías del cacique amarillo. 

Estos comunicados que «tie^ 
nen siempre el mismo estilo», 
aunque varié la maño que los 
firme, son los que un día lleva
ron al pueblo amotinado á la 
puerta de una tienda anti-blo-
quista y allí, haciendo lo que 
creyeron justo, cometieron el 
atropello de una casa y de un 
hoga,r honrado, y hasta consi
guieron que la musa popular hi
ciese coplas que difamarán un 
nombre por el solo delito de^no 
ser bloquista.,, / 

¿Son esto invenciones d e la 
jauría ¿Son ápdsionamisntos p o 
líticos? son animosidades? ¿son 
cáuninías ó SQ|I Ikechos rei|en-> 
tes cuyas fechas y cuyos deta

lles están en la memoria de to^ 
dos» 

«El sistema» tenía razón, la 
amenaza y el escándalo, buscan
do «temerosos» y creando odios 
unas veces en la prensa, otras 
en un corrillo, otras en el Con
greso, donde sea. donde se pue
de, la táctica consiste en escar
necer y deshonrar lo que no sea 
bloquista y para mayor escar
nio... por la libertad y por Car
tagena. 

M N. P. 

Conflicto minero 
Madrid 28 9 m 

De Oviedo telegrafiín que se ha 
t^ravado el conflieto minero. 

En Alier ios huelguistas asaltaron 
los carros del pan. 

En varias minas ios huelguistas rea
lizaron desmanes. 

La benemérita^ió varlasxargas. 
Dícese que mañana se extenderá el 

paro. 
Li empresa muéstrase intransigente. 

DE SOCIEDAD 
Completamente restablecido de la 

ligera dolencia que le ha retenido 
anos días en cama, hemos tenido esta 
tardeada satisfacción de estrechar la 
mano de nuestro querido amigo y 
contertulio D. C-tmilo de Aguirre, ge
rente de la sociedad de Seguros "El 
Día". 

Ha regresado de Murcia nuestro 
distinguido amigo y contertulio el ge
neral D. Francisco Raqios Bascufíana, 
Inspectpr del tribajo en esta región. 

—Hermano, dame lecciones 
de oratoria deslumbrante. 

Enséñame á ser pedante 
y á urdir improvisaciones. 

—La ciencia ,<|el oradol" 
no s« aprende, ni «e explica, 

I Quien ama á la patria chica 
habla sin apuntador! 

—¿Cómo he de encender BRÍS ojos 
' «m relámpagos dé ira? 

¿Cómo he de fingir enojos 

y adulterar la mentira? 
—Con astucia y disimulo 

se engaña a1 más avisado. 
Yo, en mi furia, he parodiado 

al bilioso Paul y Ángulo. 
—Es dificil concebir; 

es inaudito crear. 
No puedo romper á hablar; 

es preferible parir. 
—En ios discursos poüticos, 

el asun'o es lo de menos, 
con dos apostrofes buenos, 

lógranse éxitos magnificos. 
—Yo no sé mover las manos. 

ni adoptar posturas fieras, 
ni esgrimir sentencias hueras, 

ni dar gritos soberanos. 
Te alentará er«uditorio 

si eres dueño de lu gesto, 
si jocundo, altivo, enhiesto, 

te elevas en el Pretorio 
—•Mi léxico es 'pobre y lacio; 

mé trabuco, titubeo, ^ 
mió, n»e ca}.^ aleteo, 

desvalidoj «me desgraiio. 
-No temas, soy tu padrino, 

yo te enseñaré á rugir, 
á soltdzar, á pedir 

que sea libre el asesino. 
—Por tí ya soy Concejal 

y Secretario. iQué honor! 
—Y pronto te hará mi amor 

Demóstenes fraternal! 

Caí 1 Una. 

El próximo domingo dos de Junio 
se celebrará en la Iglesia parroquial 
de Santa fvlaria de Gracia una solem
ne función religiosa que en honor del 
Augusto Misterio de ía Santísima Tri
nidad, dedica !a venerable congrega
ción establecida en dicha Iglesia. 

A las siete y media de la mañana se 
dirá la misa de Comunión general y 
á las nueve y media será la solemne 
con acompañamiento de orquesta y 
voces de capilla, ocupando la sagrada 
cátedra don Bernardo Frasno Peñarro-
cha, canónigo penitenciario de la Sa
grada Iglesia Catedral de esta Dióce
sis. 

Por la tarde á las cuatro y «ledúy 
después de los ejercicios y el Trísagio 
predicará el Rvdto, P. Policiano Car
pí, 8ú|»erK» de los Misiorftr»^ €e| Sa
grado C<waEÓn de María, terminando 
con procesión y bendición. 

un novenario en honor de San Anto
nio de Padua. 

Todas las mañanas á las ocho se di
rá el Santo Sacrificio de la MHa y 
después se leerá la novena. 

El último dia se celebrará á las nue
ve una solemne función. 

El plan de carreteras 
Madrid 28-9 m. 

Hoy comenzará en el Congrteo la 
discusión del pian de carreteras. 

Este asunto dará mucho que hacer, 
pues los conservadores niegan que es
tán dispiíéstos'á aceptar la fórmula 
propuesta por el ministro de Fo
mento. 

Apoyarán el voto particular presen
tado por el Sr. Calderón. 

El dia cinco d^ próxiOEtóJies de Ju* 
nio dará comienzo en la misma ^lesiá 

ii Éilera M' W 
Relación de las señoras que han re

mitido donativos que varían entre 00'5 
á una peseta: 

Doña Maria Gimet de Due o, doña 
Cariota Duelo y Oimet, tloña Jjiana 
Cónésa y Gutiérrez, don i Catalina 
Nieto Berna!, don i Pilar Izquierdo de 
Villasante, doña Angelina Vil asante 
Izquierdo, doña Maria de la Concep
ción Bello de Cotorruelo, doña Dolo
res Bello Vilas, doñí Isabel Andreu de 
Serra», doña Josefina Sánchez Díaz, 
doña Francisca Nadal viuda de Vich, 
doña JóSefii González Inglada, doña 
Maria Oónüález Inglada, doña Isabel 
Segura López, doña Ana Rodríguez 
Gómez, doña Mercedes Navarro de 
Paya, doña Matia Plazas de Muñoz, 
Mercedita Paya, doña Elenita Paya, 
doña Isabelita Paya. 

Doña Angeles Martínez de Pintado, 
doña Carmen Pintado y Martin, Joña 
Angeles Pintado y Martin, doha María 
Amalia Pintado y Marliu, doña Maria 
Luisa Pint do y Martiri, áoM Carmen 
Pasqual de Riquelme, doña Teresa 
Garrido Bauzada de Martínez, doña 
Eladia Díaz de Virto, doña juana Gar
cía de Vich, doña Concepción López 
del Castillo de Mir, doña Joaquina Se
g u r » ^ Morales, doM Ba«tia 0«^gta 
de Muñoz De'gado, doña Do'ores 
Cervantes de l^ea, doña Isabel Mu
ñoz Delgado y Pinió, doña Maria del 
Pilar Muñoz Delgado y Pintó, doña 
Matilde Muñoz Delgado y Pintó, doña 
Maria La|lii Muñoz Delgado y Pintó, 
dcki Pillé Pintó Herrero, doña Dolo 
res López Baños, doña Francisca Ló

pez Baños, doña Gracia Peña López ' 
doña Cinta Angosto Pintó, doíía Lui
sa Angost"» Pintó, doña Condiá Pintó 
Herrero, doña Cahnen PJntóHerrero, 
doña lsabet.Ló{«zB«ños, doñi Amalia 
Qriuño de Aznar, doña i^argaita Na
varro ck Ferro, doña ^^eles Concha 
de Montesoro, 

Suma anterior, 448 25 pes^n. 
Arroja esta relación, 37'95. 
Suma y sigue, 486*20. 

HORA SANTA 
En la ConsagradaJglcsia de la Ca

ridad se ha celebrado esta mañana la 
Hora Santa por el eterno descanso del 
?lma de la virtuosa señora doña Paz 
Morejón de Girón y Anrich, viuda de 
Aguirre. 

De once Á doce, hora en que se han 
celebrado fos funerales, se ha visto 
completamente leño el citado templo 
de fieles que allí fueron para elevar sus 
preces al Altísimo, por el eterno des
canso del alma de dicha'Señora, 

Reiteramos á h familia nuestro máz 
sentido pésame. 

^ M Í 

MTUliUBABES 

No hay que asustarse señores. No 
es que preclsámei^te esté el cólera 
en España, con ó sin interrogacio-
des; es que está ya en las columnas 
de los periódicos que es donde pri• 
meramente hace su aparicióf» todos 
los_ veranos y de donde afortunada 
mente, suele no pasar. 

El peligro está en que muQhos se 
beben los pe-ióaícos, ó lo que es 
i!|ual, se lo echan al coleto, y acaba 
por sentir en la diafragma el retorti
jón, el alarmante retortijón sintomá
tico del có era, que mucHas veces 
suele ser «con toniát¡co>. 

Elfo es que llevamos tres ó cuatro 
pritnave<as en que la aparición del 
cólera periodístico coincide con el 
plazo voluntario de las cédulas, con 
la recogida de perros desamparados 
y con el desarrollo de las tomateras. 

El afán informativo hace ver el 
vacilo Virguia con el mis ó menos 

j rápido expediente á¿ una ensalada 
I do pepinos ma' digerida. 

f ! ! - ^ 5 ? l ^ í H 
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El pioadero en «uya casa trabajó Caseito du
rante seis meses, dice que era mny laborioso y que 
corocía su oficio; pero que teníí un carácter detí-s-
table. 

Hablsba algiína vezd« los^atiá-qúisfat, eozalsa-
ba sus fechorías y declaraba que quería sabef que 
Val laot hafeía muerto con valor comoiin má>-
für de la cauta. « i 

Fot útthB»; el comlM«0 de Galicia de Gette di-
ct que «lesde que tuvo cosoiiimientó de la presen* 
cía de Caserío en la locilidad,éJsrcid sobre él una 
constate vigilancia, por cobsiderade ua átiarquis-
la peligroso. 

El comisaro de Vleriné dice que el anarquista 
GisselU le había declWítdo que el mismo di4 del 
atetjtádo le vUitóel coiAipafiéro Caserid; 

Cdslestandd á ntiát'prégutíta que le haca el pre
sidente declara que existen eo Vlenne unos Veinte 
mil anarquistas, sta contar cbn los que no conoce 
la polIcH. (Murmullos). < 

Fi comisario especial ds la pteféctura cierra las 
ÜecUracionei de los testigos eals seiíón del día 
día. Da informes de Caserío cuando estuvo por 
Pfimera vez en Lyon* 

U( audiencia se suif^deá las seis pira t«anu-
darla ft las nueve del día siguiente cotí la dífClara-
ción del último testigo, el soldado Lebla^cj que 
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•Señores jurados—empieza diciendo —sobre es^ 
ios dsbates que habéii leg^údo con religiosa aten
úen, reina uo;̂  tristeza insuperablte. Todoi^ núes-
iros corazones están oprimidos por una dolorosa 
angustisî ^ tan {N-oluada, tan cruel como el dia en 
•que se esparció la infausta noticia de que el presi
dente Csrnot había sido asesinado. 

>ia Ff' acia entera seguía con imliscutibke inte
rés las fiestas á qw la ciudad de l^on le habla 
convidado á la» cuales el jefe del Es t i^ , tan res-
petado'^omo quetido, «enfa á consagrar solemn e-
jbente/honraQdo «on su presenda la gran manifes-
tadón del trabajo. 

tNadie hahia aquf olvidado la prlihéra visita del 
presidente de la República; viMta que babiá eMa 
blecido eotte él y I* población lyonesa algo asi co
mo un lazo de respetuosa simp3*í3Í Esta simpatía, 
'Bita cordialidad populsr vatdaderamentá qonmo-
Hreáoía y ¿fe la cual conservaba M. Carsoí el grato 

^recuerdo, l*vtílVió á encontrar en su úitinw» viaje 
en este pueblo que vitoreaba a! patricio insigne 
que consagfé todos Mis esfuerzos i Ueiar todos los 
deberes de su elevaba mágisrtratura. 
'̂  «Ef {iresldeote de la Repúbíka, republicano de 
todo corazón, resuelto anos aceptar el poder más 
alládel plazo que marea la coBítitución, recibió 
una vez más al recorrer la Frenci», Jos homenajf* 

Caserío.—Eso üo es verdal. 
L^blanc—¡Cómo que no ea veriad lo que aci-

bo de dtcir! ¿Pe o quié i será basíantí; t^meííirlo 
pata ir á matar al ¡jresIJepte de |a |Refúbüca, á 
quL̂  i yq hs visto en P^rí^ roiesdg de tropas y de 
poji^íáí? ^, 

Ca&írlo respondió entonces: 
--Ls suerte dÉcidlrí. 
Cageii9í djjo además: 
—Yo he visto -| Rey Humbarlo. El Í4mb|én es

tá rodeado; y piraiBat«rl*!Í3istaíis díjpafsrcont'a 
él un fusil en la calla, 
, Caserío.—iNada do eso es veidad! Nadie me ha 
designado. Entre losííner^uiítas existe llbettad ab
soluta; ni siguiera U sueffe podía eno^denarles. 
(Murmi^io»,) 

Si Casí«o tiflíOjCómpMces pn llevó su secreto á 
la tumba. 

Pero jfcrMk que obró por su cuenta, como casi 
todos lfl#aiwqui«ta§. 

ICj 88. feu^meno más de autoiugestíón... pero 
volvamos á h úliicoa sesión d<l procfsp. 

£1 saldadj Lablanc; sü? da li sila pi'a v.>lver á 
suceli3, y el prCiidentsonciide la pslibra si «e-
fi-^t procu;ador geueral, quiem sostieee la acusn-
C'ÓT. 


